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“PALOMA DE LA PAZ”, de Pablo Picasso (1961)

LA SOCIEDAD DE LA INFORMACIONBIOGRAFIAS Argentina
◆

E l  20 de noviembre ppdo., falle-
ció en Rio de Janeiro, el emi-
nente economista y pensador

social brasileño, Celso Furtado. Na-
cido en un estado del Nordeste de su
país, en 1920, la vida de Furtado fue
un ejercicio permanente de creati-
vidad, vocación docente y servicio
público.

En ocasión de la traducción de
una de sus últimas obras “En busca
de un nuevo modelo: reflexiones so-
bre la crisis latinoamericana” (Fon-
do de Cultura Económica. Buenos
aires, 2003), Furtado me invitó a es-
cribir un prólogo a la edición en es-
pañol. El texto es el siguiente y cons-
tituye mi homenaje a su memoria
como pensador y motivador en otros
de la reflexión sobre la realidad lati-
noamericana.

➤ CONTINUA EN PAGINA 8
➤ CONTINUA EN PAGINA 4

La sociedad 
de la información 

y nuestro país

Celso
Furtado

L
a Sociedad de la Información se en-
cuentra entre nosotros, y ha llega-
do para quedarse. No aconteció
ayer por la noche, cuando se me

ocurrió escribir este artículo, sino que es el
fruto de una conjunción de cambios tecnoló-
gicos, sociales, económicos, culturales, y po-
líticos que se vienen sucediendo desde hace
años, moldeando la sociedad que nos toca y
tocará vivir.

No obstante su naturaleza de transforma-

ción continua, podemos realizar un corte en
el tiempo para analizar nuestra sociedad ac-
tual, y descubrir que estamos en un momen-
to de nuestra historia donde la información
y el conocimiento tienen una relevancia iné-
dita. Es el activo principal de muchas de las
organizaciones actuales, sobre todo en las de
servicios; y en las que no lo es, igualmente tie-
ne una valoración de mucho peso.
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D E  E C O N O M I C A S´

El Proyecto del Museo de la Deuda Externa
de la Facultad de Ciencias Económicas ha en-
trado en su etapa final  y se habilitará al
público  en marzo de 2005. En función de es-
te hecho se solicitan  voluntarios con expe-
riencia en la gestión  administrativa de mu-
seos o de organizaciones equivalentes. Ello
implica experiencia en la formulación de pla-
nes de autofinanciación por medio de la ven-
ta de libros,  videos etc.
Enviar datos personales y curriculum a mu-
seo@econ.uba.ar o contactarse al 4374-4448
interno 6573.

MUSEO DE LA DEUDA EXTERNA
◆

Con los
mejores
deseos
para el

20052005
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ETICA La corrupción
◆

S
egún cálculos recientes del
Banco Mundial se gasta anual-
mente en corrupción en el pla-
neta el 5% del Producto Bruto

Mundial. Hay estimaciones que  indi-
can que la cifra latinoamericana es
probablemente superior. Son recursos
gigantescos extraídos de los países a
través de prácticas que violan la ética
y las leyes. Además del daño económi-
co directo, causan todo orden de daños
económicos indirectos, y más allá de
todo ello gravísimos daños morales.

◆  Nuevos enfoques sobre las cau-
sas de la corrupción. Un reciente
estudio de dos investigadores de Har-
vard, You Jong-Sung y Sanjeev Kha-
gram (Enero 2004) echa por tierra mu-
chas ideas convencionales sobre las
causas de la corrupción, y abre nue-
vos caminos para combatirla. En ba-
se a estudios econométricos sobre mas
de 100 países los investigadores con-
cluyen que hay una estrecha corre-
lación entre desigualdad y corrup-
ción. Cuanto más altos son los niveles
de inequidad  mayor es la corrupción
esperable. Establecen que se verifica
una hipótesis generalizada en la lite-
ratura sobre corrupción que plantea
que la misma es función de la motiva-
ción y la oportunidad. En las socieda-
des altamente polarizadas los grupos
de mayor poder tienen mas oportuni-
dades e incentivos para prácticas co-
rruptas, y mayores posibilidades de
impunidad. Su acceso a la compra
de influencias legales e ilegales es
muy importante. En cambio los gru-
pos pobres y los medios tienen en esas
sociedades limitados niveles de arti-
culación política, dificultades de or-
ganización, y son débiles para moni-

torear a los poderosos, y defenderse
de esas practicas. La corrupción a su
vez es uno de los canales principales
multiplicadores de desigualdad. Afec-
ta regresivamente la composición del
gasto público, los niveles de inversión,
el crecimiento económico y el funcio-
namiento democrático. Gupta (1998)
estima que un incremento de un pun-
to en el índice de corrupción hace au-
mentar el Coeficiente Gini que mide
la desigualdad en la distribución del
ingreso en 5.4 puntos.

◆  Relación  entre desigualdad  y
corrupción. Se genera un círculo
perverso. Cuanto más desigualdad,
más corrupción. A su vez la corrup-
ción es una de las vías por las que la
desigualdad traba el crecimiento, y se
reproduce, generando entonces am-
bientes propicios a la corrupción. Se

refuerzan  mutuamente. Se concluye
que para actuar contra la corrupción
estructuralmente se impone abordar
a fondo el tema de la desigualdad, en
lugar de verlos como dos cuestiones
no conectadas, y marginarlo como su-
cede en el pensamiento económico
convencional predominante en Amé-
rica Latina y Argentina.

La investigación hace otra consta-
tación que refuta la ortodoxia circu-
lante. Determina cuantitativamente
que contrariamente a lo que se pien-
sa, los gobiernos pequeños y no los
grandes son los que presentan mayo-

res niveles de corrupción. Los peque-
ños implican sociedades donde hay
bajos niveles de presión impositiva, y
escasas transferencias y subsidios.
Los gobiernos grandes representan
con frecuencia tendencias inversas.
Detrás del rol de los gobiernos y los
niveles de corrupción hay un factor
común, los grados de equidad. Una
muestra de ello es el caso de los paí-
ses escandinavos, que son lideres en
inexistencia o bajos niveles de corrup-
ción, y cuentan con amplios y muy ac-
tivos gobiernos. Tienen elevados ni-
veles de igualdad. El ingreso prome-
dio del 10% de más altos ingresos, es
sólo 1,5 el del 50% de la población de
menores ingresos. Un estado activo
es un componente central de este cua-
dro. El tema no es eliminar la activi-
dad estatal para reducir la corrupción
sino mejorar su calidad, para que fa-

vorezca una igualdad de oportunida-
des que a su vez  creara condiciones
contrarias a las que favorecen la co-
rrupción.

Las conclusiones de los investiga-
dores son una importante referencia
para entender mejor la realidad lati-
noamericana y argentina, y encontrar
vías para soluciones.

La correlación aumento de la desi-
gualdad, aumento de la corrupción ha
tenido gran fuerza en el Continente y
en el país. En las últimas décadas se
agudizó aún más la severa desigual-
dad latinoamericana convirtiendo a
la región en la más inequitativa de to-
do el planeta. El 10% más rico es pro-
pietario del 48% del ingreso, el 10%
más pobre sólo tiene el 1.6%. Peor aún
que en Africa donde las proporciones

ESCRIBE/ Bernardo Kliksberg (*)
Profesor Honorario de la UBA

Director de la Cátedra de Honor de
Gerencia Social  UBA-FCE/PNUD

BernardoK@iadb.org

ARTICULOS VINCULADOS      >> ver al final de la nota

Más desigualdad, 
más corrupción

NUEVOS ENFOQUES. Se analizan nuevos enfoques sobre las 
causas de la corrupción. Se estudia la relación entre 
desigualdad  y corrupción y se destruye el mito de 
que la reducción del estado es sinónimo de  disminución de las prácticas corruptas. 
Por último se concluye que la corrupción no es un mal inevitable.  
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Al llegar a esta altura del año
resulta natural efectuar un
balance de lo acontecido en

los últimos doce meses.
Por ello el repasar los editoriales

de la Gaceta a lo largo del  2004 nos
permite recordar los hitos que han
tenido repercusión en cada etapa del
año que se va .

Por supuesto, que uno de los ejes
de preocupación central fue la deu-
da externa. El planteo de  ¿ Deuda
externa o deuda interna? ,aún no su-
perado por las circunstancias, se-
guirán preocupándonos seguramen-
te durante los primeros meses del
año 2005.

Otro tema que nos ocupó fue el
presupuesto del sector universitario
y el apoyo a la educación. Pedíamos
en su momento que una pequeña
porción del superávit fiscal se invir-
tiera en el ámbito educativo, pero en
otro editorial  sin falsas ilusiones nos
planteábamos que la solución pre-
supuestaria iba a obligar a transitar
un largo camino. También nos plan-
teamos lo que llamamos la “debili-
dad institucional”, reflejada en el
traumático hecho de que práctica-
mente los partidos políticos han

desaparecido de la escena . En otros
editoriales ofrecíamos al gobierno el
apoyo del saber que atesora la Univer-
sidad y nuestra facultad en particular.

Sin perjuicio de los temas mencio-
nados, gran parte de nuestra preocu-
pación la volcamos también, en nues-
tros editoriales referidos a la actividad
cotidiana dentro del ámbito de nuestra
Facultad. Especialmente la construc-
ción del nuevo edificio de la Facultad,
como un objetivo que nos permitirá al-
bergar y contener adecuadamente la
gran cantidad de alumnos que cursan
nuestras carreras.

Como decíamos al comienzo, es un
buen momento para realizar un balan-
ce, pero al mismo tiempo es una bue-
na oportunidad de fijarnos objetivos y
metas para el año que se inicia.

Desde el punto de vista académico,
seguiremos trabajando para instalar
adecuados métodos de evaluación de
la calidad educativa y de la calidad ins-

titucional. Por otro lado continuare-
mos el debate ya instalado respecto de
las necesarias reformas de los planes
de estudio para adecuarlos a las reali-
dades actuales.

La  cátedra de Gerencia Social pro-
fundizará sus actividades tratando de
instalar  en la sociedad argentina, el
concepto de la ética como fundamen-
tación de lo económico, junto con los
conceptos de capital social y responsa-
bilidad social empresaria.

El Plan Fénix que nació en nuestra
Facultad y logró instalar en toda la so-
ciedad otra visión sobre la cuestión eco-
nómica, seguirá debatiendo sus ideas
en forma metódica y constante, como
un aporte concreto a la superación de

los problemas de inequidad que nos
aquejan.

Estamos  expandiendo y moderni-
zando el gabinete académico de com-
putación, para que sirva efectivamen-
te a la capacitación de nuestros alum-
nos.

La Gaceta que nos permite sumar al
concierto mediático las voces de nues-
tros docentes e investigadores ha en-
trado en su quinto año . En el 2005 ,
crearemos una editorial que capte el
potencial de conocimiento de la comu-
nidad académica de la facultad.

En marzo de 2005 se inaugurará el
Museo de la Deuda Externa que espe-
ramos sea un novedoso puente entre
el saber académico y la ciudadanía en
uno de los temas claves y complejos de
nuestra historia.

Estamos concluyendo los pasos pa-
ra la construcción del nuevo edificio.
Se ha discernido el proyecto ganador
y se encuentra en avanzado estado el

ESCRIBE/ Carlos A. Degrossi
Decano de la Facultad 

de Ciencias Económicas
degrossi@econ.uba.ar

EDITORIAL Opina el Decano
◆

2004 - 2005

esquema de llamado a licitación pú-
blica para la concreción de la obra
total con el otorgamiento en conce-
sión del estacionamiento previsto.

Concretaremos con el aporte pri-
vado, la recuperación de una de
nuestras aulas emblemáticas, para
convertirla en un anfiteatro mode-
lo que contará con todos los recur-
sos de tecnología educativa.Comen-
zaremos  próximamente  la remo-
delación y construcción de un
amplio sector de orientación e in-
formes que permitirá a los asisten-
tes a nuestra facultad orientarse res-
pecto de conferencias y congresos
que diariamente alberga nuestro
edificio central y hacer conocer a
los interesados las múltiples activi-
dades de investigación y publicacio-
nes de nuestros centros de investi-
gación. Se están comenzando las ta-
reas iniciales para la construcción
de un comedor  para doscientas per-
sonas, que cubra las necesidades de
nuestros alumnos y profesores.

En fin, un cúmulo de activida-
des y proyectos que nos ratifican
en la tarea diaria de forjar la me-
jor universidad para los tiempos
que vienen. ■
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son 42,2 y 2,1. En la Argentina de los
90, las desigualdades crecieron casi
brutalmente, por la acción de políti-
cas que debilitaron las oportunidades
productivas para los pobres y los es-
tratos medios y generaron grandes
concentraciones de ingresos en redu-
cidos estratos sociales. Así, el porcen-
taje que representan los salarios en el
ingreso nacional que era en 1950 el
51.9%, y en 1993 el 29.4% pasó a con-
traerse en 1998 al 24%, la clase me-
dia se redujo en un 20% en la década
del 90, la tasa de desempleo pasó del
9.6 % en 1993 a 17.4 % en el 2001, y la
población pobre más que se duplicó
en dicha década. La distancia entre el
10% más rico y el 10% más pobre que
era muy elevada, de 18 veces en 1993,
pasó a 24 veces en el 1998, y a 26 en el
2000 (en Corea es de 8 a 1).

◆  La reducción del Estado y las
prácticas corruptas. Se creó en el
país y en la región  un ambiente pro-
picio para la corrupción en términos
de oportunidades e incentivos, de
acuerdo a la tipificación de los inves-
tigadores de Harvard. Efectivamen-
te la misma creció significativamen-
te en la Argentina según la percepción
de amplísimos sectores de la opinión
publica, y las innumerables denun-
cias. Asimismo, el argumento de que
la reducción del Estado eliminaría las
prácticas corruptas se mostró irreal.
Un Estado débil, sin capacidad de re-
gulación, ni monitoreo, con una ecua-
ción fiscal cada vez más regresiva,
centrada en impuestos al consumo le-
sivo para las mayorías, generó espa-
cios de gran envergadura para la co-

rrupción. La  misma incidió a su vez
sobre un empeoramiento en los ni-
veles de inequidad. Entre otros efec-
tos, el aumento de la corrupción  en
lugar de atraer repele las inversiones
externas estables.

◆  En busca de soluciones a la co-
rrupción.La mejor identificación de
algunas de los mecanismos incentiva-
dores de la corrupción permite atis-

bar soluciones. Como bien señalan
concluyendo su trabajo Jong-Sung y
Khagram “Después de todo la corrup-
ción no es un destino”. Hoy la ciuda-
danía de la región y del país percibe
crecientemente que las grandes desi-
gualdades además de injustas son le-
tales para el avance de la economía, y
clama contra ellas exigiendo la demo-
cratización del acceso a oportunida-
des productivas. Percibe también que
un Estado remodelado, eficiente, des-
centralizado, transparente, participa-
tivo, articulado con la sociedad civil,
tiene un gran rol a jugar. Así  mien-
tras que en el 95, la mayoría de los ciu-
dadanos eran partidarios de las pri-

vatizaciones, la ultima edición de la
encuesta latinobarómetro dice que los
tiempos han cambiado. Así el 79%
de los centroamericanos están insa-
tisfechos con el traspaso a control pri-
vado de servicios públicos estatales
de suministro de agua, electricidad y
telefonía, y sólo 17% considera que las
privatizaciones han sido beneficiosas.
En la Argentina una encuesta de Ar-
temio López (Febrero 2004) en la re-
gión metropolitana y  partidos del co-
nurbano indica que 78.6% de la pobla-
ción no quiere reprivatizaciones, y
51.3% piensa que la mayoría de las em-
presas privatizadas no cumple sus
contratos. Al mismo tiempo son abru-
madores los pedidos para ampliar los
servicios públicos de atención a la po-
blación en campos cruciales como la
salud, la educación, y otros similares.

El reclamo por mas equidad, la ar-
ticulación creciente de la sociedad pa-
ra conseguirla, la percepción de que
la misma tiene como uno de sus com-
ponentes un Estado activo en la pro-
visión de servicios básicos a la ciuda-
danía, el amplio apoyo que las políti-
cas públicas orientadas en estas
direcciones están teniendo en países
como la Argentina, y Brasil entre
otros, pueden ayudar a terminar con
los incentivos  que favorecieron a la
proliferación de la corrupción.

Uno de los efectos más perversos de
los 90 en el país fue la cuasi legitima-
ción de las prácticas corruptas como
“viveza criolla”, y la estereotipación
como “idiotas” de quienes se resistían
a beneficiarse  con ellas. Una gran lu-

chadora anticorrupción la Jueza fran-
cesa Eva Joly, nos recuerda en su re-
ciente obra “Impunidad” (2003) que
en realidad es al revés. “Idiota” es en
la acepción original ateniense del ter-
mino aquel que piensa solamente en
sus intereses privados, mientras que
“un hombre libre digno de ese nom-
bre, se consagra al bien común”. ■

* Anticipo de su nueva obra “Más ética,
más desarrollo”, Editorial Temas 2004

ARTICULOS VINCULADOS

Etica y economía: la relación relegada, 
de B.  Kliksberg (La Gaceta 10),  

El clamor por ética en América Latina, 
de B. Kliksberg (La Gaceta 24).

Distintos resúmenes del Seminario 
Internacional  “Los Desafíos Eticos 

del Desarrollo (La Gaceta 25)
Etica y economía: el debate ausente, 

de B. Kliksberg (La Gaceta 43)

“ En base a 
estudios econométricos
sobre más de 100 países

se concluye que hay 
una estrecha correlación

entre desigualdad 
y corrupción”
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LA SOCIEDAD DE LA INFORMACION Argentina
◆

ARTICULOS VINCULADOS      >> ver al final de la nota

L
a relevancia de la informa-
ción y el conocimiento, es lo
que determina la impactante
valoración que existe (aunque

a veces sea desmesurada) sobre los me-
dios que lo transmiten, procesan, di-
funden, almacenan, etc. (las denomi-
nadas tecnologías de la información).

Como dije en el inicio, la sociedad
de la información ya está entre noso-
tros; pero esto no implica que debamos
ser actores pasivos, por el contrario,
creo que podemos ser protagonistas
decisivos de esta construcción. Los que
tenemos la responsabilidad de diseñar,
implementar o tomar decisiones so-
bre soluciones con tecnologías de la
información, ya sea en el sector públi-
co o privado, debemos asumir el desa-
fío de hacerlo no sólo desde los benefi-
cios y objetivos organizacionales, si-
no también sabiendo que podemos
ayudar a construir una sociedad que
sea un lugar más digno para sus habi-
tantes.

Creo que también es necesario refle-
xionar sobre la importancia e impac-
to que tiene esta temática para nues-
tro país, y para ello podemos analizar
las tres dimensiones que expresa el le-
ma de las Jornadas Nacionales que he-
mos organizando a fines de octubre pa-
sado, desde la Asociación de Gradua-
dos en Sistemas de Información: El
Estado, las Empresas y la Educación.

La aplicación de las tecnologías de
la información en los órganos de go-
bierno (gobierno electrónico o “e-go-
verment”) pueden traernos grandes
beneficios a los ciudadanos de nues-
tra república, permitiendo, entre
otras, una atención más flexible, efi-
ciente y cómoda (como es el caso de
tramites o presentación de impuestos
por Internet, que en algunos casos ya
se han implementado con bastante
éxito), transparentar la gestión por
medio de más y mejor información en
línea, o inclusive, aumentar la parti-
cipación ciudadana a través de nue-

vos medios de comunicación.
La denominadas nuevas tecnologías

para la educación deben ser analiza-
das y aplicadas con responsabilidad e
ímpetu. La educación, es sin lugar a
dudas, un tema estratégico para el de-
sarrollo de nuestro país, y es por ello,
que toda herramienta que pueda ayu-
dar en la tarea de educar a más perso-
nas y mejorar la calidad debe ser con-
siderada. Las tecnologías de la infor-
mación tienen grandes potencialidades
para producir aportes en los procesos
de enseñanza aprendizaje en la medi-
da que se las use como herramientas
que ayuden al proceso pedagógico, y
no como un proceso tecnológico.

En las empresas pueden lograrse im-

portantes aumentos de la productivi-
dad, mejorar el servicio y la calidad de
los procesos y productos,acceder a nue-
va demanda, etc. Así mismo, otro as-
pecto a considerar en esta dimensión,
es el beneficio que puede traerle a la
Argentina el desarrollo de una Indus-
tria del software y servicios informá-
ticos, ya que la misma es intensiva en

mano de obra calificada, no requiere
de grandes inversiones de capital,y tie-
ne un importante valor agregado.

La aplicación de las tecnologías de
la información en los órganos de go-
bierno (gobierno electrónico o “e-go-
verment”), en la educación (“e-lear-
ning”) y en las empresas pueden ac-
tuar como impulsores relevantes en el
desarrollo de nuestro país, ya sea au-
mentando su productividad, incre-
mentando la participación y control
ciudadano, mejorando productos y ser-
vicios, brindando herramientas pa-
ra obtener más y mejor educación , etc.
Es decir, las tecnologías tienen un gran
potencial para producir beneficios en
las organizaciones y, en muchos casos,

para los individuos que las conforman.
No obstante, también es importan-

te y prudente alertar sobre los
efectos negativos que pueden

provocar, cuando su imple-
mentación es guiada por

la tecnología y no por los
objetivos organizacionales
o sociales según corres-
ponda. Es decir, cuando
se confunden los fines
con los medios.

Si bien estos efectos
negativos no son nue-

vos, sobre todo en la apli-
cación de tecnología en las

organizaciones; en la socie-
dad de la información que esta-

mos comenzando a transitar,
pueden potenciarse y extender

hacia consecuencias
sociales con gran
impacto. Es por
ello que me inte-
resa dar aun-

que sea un pun-
tapié inicial en es-

te debate que nos
debemos, haciendo solamente una

breve mención a uno de estos efectos:
la denominada “brecha digital” (el au-
mento de la diferencias entre los que
más tienen y los más desposeídos co-
mo consecuencia al acceso a la tecno-
logía digital). Este problema, que ya es
una realidad, y que no se puede acotar
a menos que haya políticas activas des-
de el estado, no se soluciona como mu-
chos pregonan, generando lugares de
acceso gratuito a Internet, ni tampo-
co con la enseñanza sobre el uso de la
tecnología (alfabetización informáti-
ca). Todo esto es necesario, pero para
nada suficiente, ya que hace falta ac-
ceso igualitario a la educación y for-
mación de base, que les permita a to-
dos un aprovechamiento de la infor-
mación. Si solo lográramos el acceso
a la información, pero sin educación ,
no tendrán la posibilidad de convertir
la información en conocimiento para
la acción, y esto es lo que realmente
hace la diferencia.

Así mismo, otro tema relevante pa-
ra un adecuado desarrollo de la “So-
ciedad de la Información” en nuestro
país, es el desarrollo de una Industria
del software y servicios informáticos
nacional. Esto no es sólo por sus ca-
racterísticas que mencioné anterior-
mente, sino también, por que aumen-
tará las posibilidades de que seamos
participes activos de nuestro destino,
ya que en un mundo donde gran par-
te de las actividades serán manejadas
por medio de las tecnologías, quien las
desarrolle e implemente seguramen-
te decidirá cómo, quiénes y dónde se
realizarán. ■

ARTICULOS VINCULADOS

La misión de la Universidad en la sociedad
de la información, de C. A. Degrossi 

(La Gaceta 37), E-Learning, de R. H. Saroka
(La Gaceta 26), La tecnología informática 

y la economía digital,  de R. H. Saroka  
(La Gaceta 2), El valor del conocimiento 

en las organizaciones, de R. H. Saroka  
(La Gaceta 14)

La Sociedad de 
la Información 
y nuestro país

YA ESTA ENTRE NOSOTROS. La Sociedad de la 
Información se encuentra entre nosotros, y ha 

llegado. Es el fruto de una conjunción de cambios 
tecnológicos, sociales, económicos, culturales, 

y políticos que se vienen sucediendo desde hace años,
moldeando la sociedad en que nos toca y tocará vivir. 

Se enfatiza que no debemos ser actores pasivos, 
por el contrario, debemos ser protagonistas decisivos de la 

construcción vinculada a la Sociedad de la Información.

➤ VIENE DE TAPA

ESCRIBE/ Ernesto Chinkes
Presidente de la Asociación de 

Graduados en Sistemas de Información
(AGSI). 

Profesor Adjunto de Tecnologías 
de la Información 

echinkes@rec.uba.ar
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ECONOMIA SOCIAL La autogestión
◆

De las Industrias Recuperadas 
a la Recuperación de una Etica

EL ENFOQUE ETICO.
Se enfoca el tema 
de las empresas 

recuperadas desde un
ángulo más abarcador
que se desliza hacia

el enfoque ético. 
Se estudian las 

condiciones en las
que se da esta

relación. Se termina
recordando el 

pensamiento de Juan
Pablo II sobre la 

autogestión.

turas horizontales de colaboración,
de cooperación, de solidaridad, de
multifuncionalidad. En este tipo de
estructura, el poder está radicado en
la base y asciende por delegación.

6) En virtud de las características
de funcionamiento que he menciona-
do, el trabajador pasa a integrarse a
la organización como sujeto de pleno
derecho, sujeto co-rresponsable de los
destinos de la misma, en lugar de su
rol tradicional, parcializado, de “ma-
no de obra”.

7) Estas organizaciones funcionan
para el bien común y el interés co-
mún de todos sus miembros ; no hay
negociaciones entre intereses contra-
puestos, ya que todos los problemas
se solucionan de manera consensua-
da, sobre la base de su examen aten-
to por parte de todos los interesados.

Es interesante recordar que en una
entrevista realizada a Peter Haase,
presidente de la Volkswagen, éste se

I
ndustrias recuperadas: con estas
palabras estamos apuntando a
una significación nueva, que im-
plica una ruptura ideológica en

dos niveles: por un lado, el sujeto, aho-
ra socialmente reconocido por una ac-
tividad solidaria y por una conducta
ética, se  independiza del trabajo en-
cargado y pagado, y simultáneamen-
te el trabajo mismo se ha emancipado
de la dominación del capital.

La tradicional alienación que carac-
terizaba al trabajo productivo se en-
cuentra así transformada esencial-
mente.

Podemos aislar varias condiciones
que nos permitirán pensar este fenó-
meno:

1) La auto-organización del traba-
jo por parte de los mismos trabajado-
res, que se vuelven así los sujetos de
su cooperación productiva.

2) Las nuevas modalidades vividas,
de trabajo y de cooperación, actúan
en cada integrante como generado-
ras de desarrollo, estimulan la evolu-
ción de facultades y competencias in-
dividuales.

3) La objetivación del trabajo se ve
realizada en un producto reconocible
para los mismos trabajadores.

Es así como el sentido y la finali-
dad del propio trabajo se  transforma
a través de la toma de decisiones,
de las  que siempre estuvo excluido,
así como la definición del producto,
y su comercialización en todos los
items que la misma implica.

Adquiere así el trabajo todo su sen-
tido para el trabajador, ya que cada
uno puede captarlo por encima de sus
actos, y a partir de esa “visión por en-
cima”, logra reconocer, en la relación
de servicio a usuarios o clientes, la
razón de ser, y la significación del sis-
tema de producción.

4) En estos casos no existen los lí-
mites que ponen las organizaciones
post-Fordistas para confinar su auto-
nomía dentro de límites predetermi-
nados, lo que se llamó “La autonomía
en el seno de la Heteronomia”

Estas organizaciones exigen a los
trabajadores concertar, reflexionar,
prever, discutir lo que hace. Ser suje-
tos autónomos de la producción impli-
ca expresarse: hay que hablar, hay que
comunicar, hay que cooperar, y hay
que lograrlo sin los condicionantes de
las políticas empresariales y económi-
cas. Devienen así en trabajadores que
se liberan trabajando.

5) Las estructuras piramidales tra-
dicionales de pares antitéticos, Auto-
ridad-Sumisión en las Organizacio-
nes, pasan a transformarse en estruc-

expresó así: “Transferir las compe-
tencias empresarias hacia la base
permite en gran medida suprimir los
antagonismos entre Capital y Traba-
jo... Si los grupos de trabajo tienen
gran autonomía para planificar, eje-
cutar y controlar los procesos, los flu-
jos de materiales, los efectivos y las
calificaciones, entonces se tiene una
gran Empresa hecha de pequeños
empresarios autónomos, y aquí hay
una Revolución Cultural.”

Mi propuesta es que esta Revolu-
ción Cultural en el Campo Empresa-
rio debe ser apoyada y sostenida, y
esta afirmación está avalada por el
fenómeno que podemos observar en
el contexto actual. Sabemos que el
trabajo pierde su lugar central, la eco-
nomía tiene una necesidad cada vez
más reducida de él, y con el aumen-
to de la productividad, más crece el
desempleo, la pobreza, la desigualdad
y su correlato, la marginación social.

Opinión de economistas: Jorge Sch-
wartzer, hablando de las industrias re-
cuperadas, dijo que son procesos más
defensivos que ofensivos, y aparecen
como respuesta coyuntural a una ne-
cesidad, y no como proyecto de cam-
bio. En Argentina pueden convertirse
en un proyecto de cambio en la medi-
da en que los trabajadores, para or-
ganizar las fábricas empiecen a bus-
car nuevas formas de gestión.

Mi convicción personal al redactar
estas conclusiones, es que estas for-
mas originales de organización que
se están dando en las industrias re-
cuperadas representan un verdade-
ra revolución cultural, donde se po-
ne en evidencia, como aspectos fun-
dacionales de las mismas las
manifestaciones espontáneas del ca-
pital social: la confianza, la asociati-
vidad, los valores éticos y concien-
cia cívica.

Finalmente, quiero recordarles un
pensamiento de Juan Pablo II, tal co-
mo lo expresa en la Encíclica Labo-
rem Excercens, en 1981. Dice así : “La
primacía del trabajo humano sobre
el capital y la primacía del hombre
sobre las cosas son los principios fun-
damentales de la revalorización de la
autogestión como una forma de par-
ticipación en la empresa, de hacerla
algo propio.” ■

ARTICULOS VINCULADOS

Empresas recuperadas 
y autogestionadas: un nuevo 

esquema productivo, de A. Rofman  
(La Gaceta 30), Empresas tomadas: 

un salto al vacío, de Kleidermacher, Arnoldo
y otros, (La Gaceta 33)

ESCRIBE/ Lázaro Leschinsky
Profesor  del Seminario 

de Gestión Pyme
Lazaroles@ciudad.com.ar
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CONTABILIDAD Propuesta
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electrónicos o computarizados.
4. Registros Imprescindibles.De los

registros contables a que se refiere el
artículo 1º, son considerados impres-
cindibles para todo ente, cualquiera
sea su actividad específica, naturaleza
jurídica y volumen de operaciones y
movimientos, los siguientes:

a) el "Diario"; y
b) el "Inventario y Balances".
Además, de lo enunciado con ante-

rioridad, el ente deberá mantener y lle-
var todos aquellos registros contables
complementarios y auxiliares que co-
rrespondan a una adecuada integra-

ción de su sistema de contabilidad y
que exija la importancia , el volumen
y la naturaleza de las actividades es-
pecíficas previstas a desarrollar.

5. Contabilización. El registro con-
table de las operaciones y movimien-
tos deberá ser realizado en forma cro-
nológica, actualizada y de manera tal
que permita su individualización y co-
rrelación con la respectiva documen-
tación respaldatoria y, cuando corres-
pondiere, con la pertinente referencia
a otros medios auxiliares y comple-
mentarios de registro contable que de-
berán cumplir con los mismos requi-
sitos indicados precedentemente.

6. Registro "Diario". El registro "Dia-

rio" deberá contener el detalle de los
movimientos y las  operaciones men-
cionados en el artículo 1º, ya sea indi-
vidualmente o por medio de asientos
contables resumidos y globales que no
comprendan períodos mayores a un
mes, cuando surjan de registros con-
tables auxiliares y complementarios.

7. Registro "Inventarios y Balan-
ces". En el registro "Inventarios y Ba-
lances" se transcriben íntegra y cro-
nológicamente:

a) todos los estados contables emi-
tidos, que deberán estar firmados por
las personas que los autorizaron;

b) los detalles analíticos de la com-
posición de los rubros de cada balan-
ce de cierre de ejercicio económico-
comercial, en el mismo orden que apa-
recen en este estado o la cifra global si
se dan las condiciones del artículo 5º;

c) los informes que sobre los esta-
dos contables citados en el inciso a)
hubieren emitido auditores, síndicos,
miembros de la junta fiscalizadora o
miembros de la comisión de vigilan-
cia, firmados por los opinantes, cuan-
do no estuvieren transcriptos en otro
registro específico; y

d) una descripción y explicación de
la organización y características del
sistema contable establecido por el en-
te y sus eventuales modificaciones, las
cuales deberán ser registradas dentro
del plazo establecido en el artículo 9º.

8. Individualización de los Regis-
tros Contables. El registro "Inventa-
rios y Balances" será el único que
necesariamente deberá estar encua-
dernado, foliado e individualizado .
Este régimen también será aplicable
a aquellos otros registros contables
que el ente esté obligado a llevar y
mantener, en cumplimiento de otras
normas específicas.

Además, se podrá  optar por cum-

plir con los requisitos mencionados
en el primer párrafo de este artículo
con respecto a cualquier otro registro
contable.

Las formalidades que hagan al
cumplimiento  de esta norma, serán
dictadas por la respectiva autoridad
oficial de control competente, la que
deberá llevar adecuada información
sobre los registros contables indivi-
dualizados y habilitados.

9. Requisitos de los Registros Con-
tables. Todos los registros contables
habilitados y utilizados por el ente, se-
rán llevados sin alteraciones de nin-
guna clase y en forma actualizada, de
manera tal que la demora en la conta-
bilización no sea superior a los  trein-
ta (30) días.

Deberán expresarse en moneda de
curso legal del país y en idioma nacio-
nal, salvo que se utilicen sistemas de
codificación, en cuyo caso el signifi-
cado de los códigos y su respectiva co-
rrespondencia y empleo deberá deta-
llarse claramente en el registro "In-
ventarios y Balances".

10. Documentación Respaldatoria.
El ente deberá mantener en forma or-
denada, adecuada e individualizable
toda la documentación justificativa y
respaldatoria de los asientos conta-
bles  mencionados en el artículo 1º.

Una vez finalizado el ejercicio eco-
nómico-comercial y aprobados los es-
tados contables, de acuerdo con las
normas legales que correspondiere
aplicar para cada ente, transcurridos
seis meses de la aprobación mencio-
nada, la documentación original po-
drá ser reemplazada, mediante la re-
producción de la información por
cualquier medio idóneo al efecto.

11. Conservación. La respectiva do-
cumentación, original o reproducida
de conformidad con el artículo 10º, de-
berá ser conservada por cinco (5) años
contados a partir de la fecha en que ha
sido extendida. Los registros conta-
bles deberán ser conservados por el
mismo lapso, a partir de la fecha de la
última registración.

Para el registro "Inventarios y Ba-
lances", el plazo de cinco (5) años de-
berá contarse a partir del cese de la ac-
tividad y para el período del sistema
contable mientras esté vigente el sis-
tema allí descripto o el que se hubiere
utilizado para la confección de los re-
gistros contables, cuyo período de con-
servación aun no haya prescripto.

12. De Forma. Quedan sin efecto
y deroganse los artículos del Código
de Comercio, de la Ley de Sociedades
Comerciales y demás disposiciones
normativas relacionadas que se opon-
gan al texto de la presente ley. ■

(1) Proyecto consensuado entre los miembros
de la  comisión 5 (Sobre Ejercicio y Actuación
profesional) del Instituto Técnico de Contadores
Públicos que también integraba el autor dec es-
te trabajo y  el departamento de Contabilidad de
la Facultad de Ciencias Económicas de la Univer-
sidad de Buenos Aires a cargo del Dr. Homero
Braessas y constituida por los profesores Dres.
Osvaldo Chaves, José Safarano y el suscripto. Du-
rante el año 2001se procedió a redactar una pro-
puesta referida a un nuevo ordenamiento nor-
mativo de carácter legal que pueda reemplazar
al régimen dispositivo actualmente vigente en
esa materia.

Nuevo ordenamiento
legal relacionado con los

registros contables 
y su documentación

1.Régimen legal de registros con-
tables actual. El régimen legal   vi-
gente en nuestro país relacionado con
los registros contables y su documen-
tación   posee las siguientes caracte-
rísticas y  observaciones básicas:

1. En primer lugar, la mayor parte
de las disposiciones normativas vigen-
tes en esta materia han sido redacta-
das y estatuidas en y para  otra época,
la cual ha sido ampliamente superada
por el  avance y el  desarrollo de la téc-
nica, la informática, las comunicacio-
nes con la natural y creciente comple-
jidad de los negocios y las transac-
ciones mercantiles y financieras del
presente contexto económico y social.

2. Las posteriores modificaciones
parciales introducidas poco o nada hi-
cieron para actualizar eficaz y adecua-
damente el texto normativo básico ori-
ginal ante el significativo incremento
y desarrollo de las transacciones fi-
nancieras y  las operaciones comer-
ciales con la natural complejidad y
evolución de los tiempos.

3. El conjunto de las disposiciones
normativas vigentes adolece de dema-
siada frondosidad y formalismo dado
que en su contenido se incluyen de-
sordenadamente asuntos de carácter
jurídico-legal con  aquellos otros as-
pectos de naturaleza técnico-contable
no adecuadamente coordinados y re-
lacionados entre sí.

4.En cuanto al ámbito y alcance del
texto normativo perteneciente al dere-
cho comercial establecido por el Códi-
go de Comercio y la Ley  de Sociedades
Mercantiles se halla actualmente sólo
limitado  a los comerciantes y a las so-
ciedades de tal carácter no compren-
diendo a otras entidades y emprendi-
mientos de otra naturaleza jurídica pe-
ro de superior o similar importancia
y desenvolvimiento patrimonial, eco-
nómico, financiero y social.

5.La formal exigencia en materia de
"rubricación" (individualización o
habilitación previa) de los registros con-
tables no asegura ni garantiza en for-
ma alguna la debida veracidad en el pa-
se y en la transcripción de las anotacio-
nes contables que se realizan y asientan
en los mismos  con posterioridad.

6. Debe reducirse sensiblemente el
período de conservación, tenencia y
archivo de la documentación original
y de los medios de registracíón conta-
ble utilizados a plazos más razonables
o por lo menos a períodos no superio-
res a lo que ya se establecen en las dis-
posiciones de carácter impositivo y
tributario.

7. A pesar del tiempo transcurrido
desde el formal reconocimiento y la
aceptación normativa admitida de los
denominados "medios no tradiciona-
les de registración contable" dentro de
la legislación mercantil vigente (artí-
culo 61 de la Ley Nº 19.550), se obser-
va que esa circunstancia innovadora
no ha tenido el grado de adhesión y
apoyo generalizados de parte de la co-
munidad empresaria local ni tampoco
de los propios profesionales contables
de nuestro país,no obstante reconocer-
se sus notorias y evidentes ventajas en
cuanto a su efectiva instrumentación
práctica referida a las anotaciones y a

las registraciones contables.
A continuación una propuesta de

ley modificatoria 

2. Proyecto  normativo de ley
modificatoria (1). A continuación
se describe  un Proyecto  normativo
de ley modificatoria.

1. Sujetos Obligados. Toda persona
física o jurídica de carácter público o
privado -denominada "ente" a los efec-
tos de la presente ley- deberá llevar los
registros contables adecuados para de-
sarrollar un sistema de contabilidad
orgánico, donde asentará regular y pe-
riódicamente la totalidad de sus ope-
raciones y movimientos de carácter fi-
nanciero, patrimonial y de resultados.

Quedan eximidos de llevar tales re-
gistros aquellos entes que desarrollan
determinadas actividades que atento
a la índole específica de las mismas o
por el volumen de su giro y operacio-
nes resulte inconveniente sujetar a ta-
les deberes conforme lo establezca la
respectiva autoridad oficial de control
competente en cada jurisdicción local.

2. Propósito. Los registros conta-
bles deberán permitir determinar en
toda oportunidad que fuere necesario
y por lo menos al cierre de cada ejer-
cicio económico-comercial, la situa-
ción patrimonial y financiera a esa fe-
cha, su evolución durante el período
transcurrido desde el cierre del ejer-
cicio económico-comercial inmedia-
to anterior y los resultados económi-
cos generados y obtenidos en la acti-
vidad considerada.

3. Registración Contable. La regis-
tración contable de las operaciones
y movimientos del ente pueden llevar-
se y mantenerse mediante libros
transcriptivos o copiadores, registros
por medios mecánicos y/o soportes

ESCRIBE/ Quintino Pierino Dell' Elce
Profesor Titular  de Actuación Profesional Judicial

gaceta@econ.uba.ar

PROYECTO DE LEY. Se analiza el régimen
legal vigente en nuestro país 
relacionado con los registros 
contables y su documentación. 
Y como tema central se presenta
una propuesta de un proyecto 
normativo de ley modificatoria.

“ Debe reducirse 
sensiblemente el 

período de 
conservación, tenencia

y archivo de la 
documentación

original ”
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DERECHO PUBLICO Los ciudadanos
◆
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E
l objetivo de esta nota es rela-
tar una experiencia personal
vivida en el ámbito de la jus-
ticia y que tiene importancia

en el de la cultura cívica y ciudadana,
o dicho de otro modo, contar qué le
puede pasar a un ciudadano cívica-
mente inquieto que, en ejercicio del
derecho de peticionar a las autorida-
des, pretenda acceder a la justicia pa-
ra pedir que se respete la división de
poderes y el normal funcionamiento
de las instituciones.

Es sabido que un sistema político re-
publicano se caracteriza por la existen-
cia de diferentes órganos de gobierno
que tienen asignadas distintas atribu-
ciones. Precisamente el objetivo de la
Constitución Nacional, al establecer
un sistema republicano de gobierno,
ha sido muy claro: brindar una garan-
tía a los ciudadanos evitando la con-
centración de potestades en un solo ór-
gano y evitar el abuso de poder.

Sin embargo esta sencilla pero efec-
tiva premisa comenzó a desvirtuarse
a partir del año 1989, en el que asumió
la presidencia de la Nación Carlos Me-
nem, a quien no le resulto suficiente
ejercer sus propias atribuciones, sino
que además, invocando razones de ne-
cesidad y urgencia, decidió arrogarse
el derecho de ejercer las del Congreso,
que para los presidentes son atribucio-
nes o facultades extraordinarias. De
allí que los decretos que dictados por
el presidente de la República en ejer-
cicio de atribuciones del Congreso, se
denominen “de necesidad y urgencia”.

Tan creciente fue esta práctica por
parte del ex presidente Menem,que los
constituyentes que reformaron la Cons-
titución Nacional en 1994 decidieron

imponer una serie de requisitos para
que esos decretos sean válidos.El cum-
plimiento de uno de esos requisitos le
fue exigido al Congreso de la Nación,
al que la Carta Magna obligó a crear
una Comisión Bicameral Permanente
integrada por diputados y senadores,
para que controle la facultad presiden-
cial de ejercer facultades legislativas.

Sin embargo pasaron diez años, el
Congreso sigue sin cumplir con esa or-
den constitucional, los presidentes si-
guen arrebatando potestades al Con-
greso, éste “mira para otro lado”, la di-
visión de poderes se resiente, con ella
el sistema republicano de gobierno, y
las garantías de los ciudadanos empa-
lidecen en forma directamente propor-
cional al incremento de esta funesta
práctica presidencial de hacer aque-
llo que no le ha sido encomendado por
la Constitución Nacional.

Consciente de lo que ello significa,
por ser profesor de derecho público
constitucional, decidí presentarme a
la justicia en mi carácter de ciudada-
no, para pedir que se declare la incons-
titucionalidad de la omisión del Con-

greso en crear la Comisión Bicameral
pedida por la Constitución desde ha-
ce una década, y que se lo intime a ha-
cerlo en un plazo prudencial, para que
de una vez por todas se controle al pre-
sidente cuando ejerce atribuciones le-
gislativas.

Por sorteo tomó intervención la jue-
za federal Liliana Heiland, quien, sin
considerar el fondo de la cuestión, re-
chazó mi acción con el siguiente argu-
mento: ser ciudadano no es suficiente
para pedir semejante cosa. En la jerga

judicial significa que un ciudadano no
tiene legitimación activa para pedirle
a un juez que intime al Congreso a
tomar la intervención que la Consti-
tución Nacional le obliga a tomar, pa-
ra evitar que el presidente legisle por
decreto.

Antes del año 1994 la decisión de la
jueza no hubiera sorprendido. Pero sí
ahora porque, desde ese año, la cons-
tituyente consagró lo que se denomi-
nan “derechos de incidencia colecti-
va”, en cuya defensa cualquier ciuda-
dano tiene un interés difuso (es decir,
un interés compartido con el resto de
los ciudadanos).

Algunos llaman, a la demanda que
inicié, “acción popular”. Pues no im-
porta cómo se la denomine; sólo im-
porta que, cuando están en juego de-
rechos que pertenecen a la comunidad
toda (como es el de gozar de un am-
biente sano y equilibrado, el de los con-
sumidores, el de velar porque las ac-
ciones u omisiones de las autoridades
no pongan en riesgo garantías consti-
tucionales, etc) no hace falta que un
ciudadano esté personal y directamen-

te afectado por la acción u omisión que
ataca; es suficiente con que tenga un
interés difuso, es decir, una preocupa-
ción o afectación compartida con el
resto de los habitantes.

Pero a la jueza no le bastó recha-
zar mi demanda. Además me impuso
las costas, es decir, me obligó a pagar
la tasa de justicia y los honorarios de
los abogados que defendieron al Con-
greso, a los que les reguló la suma de
$ 2600.

Sin decirlo la justicia me envió un
mensaje: “no moleste más, no haga pe-
didos insólitos, no me enfrente con el
Congreso y con el presidente, dedíque-
se a sus cosas y pague las consecuen-
cias de sus fastidiosos impulsos ciuda-
danos”.

Por supuesto que tomé la decisión
de apelar la sentencia de la jueza de
primera instancia, no sólo para que la
Excma. Cámara Federal en lo Conten-
cioso Administrativo haga lugar a mi
pedido, sino también para evitar que,
en el caso de ser confirmado ese recha-
zo, se me castigue con la imposición
de las costas.

Aún no está dicha la última pala-
bra, pero el mensaje que deja el fallo
dictado en la causa que inicié como
ciudadano para que la justicia tome
intervención ante desvíos institucio-
nales, es desalentador para la parti-
cipación ciudadana y para el futuro
de aquellos que queremos un Esta-
do cuyo gobierno cumpla con la Cons-
titución y proteja los derechos indivi-
duales y colectivos de los habitan-
tes. Y es eso decididamente malo,
porque como decía Rousseau, el Esta-
do comienza a perderse cuando a na-
die le importa de él. ■

Ser ciudadanos no es suficiente
EXPERIENCIA PERSONAL. Se relata una experiencia personal de final abierto, 

donde el autor  cuenta  qué le puede pasar a un ciudadano cívicamente 
inquieto que, en ejercicio del derecho de peticionar a las autoridades, 

pretenda acceder a la justicia para pedir que se respete la división 
de poderes y el normal funcionamiento de las instituciones.

ESCRIBE/ Félix V. Lonigro
Profesor  de Derecho Constitucional 

fvlonigro@movi.com.ar  
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E l Cuzco era la capital del impe-
rio incaico, que comprendía

desde Ecuador hasta Argentina.
Según una teoría -la del poeta vas-
co Juan Larrea-, Machu Pichu, la
antigua ciudad amurallada cerca-
da a la capital fue el último refu-
gio, “la ciudad de la última espe-
ranza”, donde los incas que que-
daban procuraron ocultarse de los
invasores europeos. En los prime-
ros decenios del siglo XVI los con-
quistadores entraron en el Cuzco
con fuego de pólvora y la intención
de destruirla. No lo lograron, co-
mo lo muestran los muros de pie-
dra y los rostros de arcilla que pue-
blan hoy la ciudad, sobrevivientes
estoicos de aquella invasión. Fue
también allí donde los civiliza-
dos descuartizaron bárbaramen-
te a Tupac Amaru en la que desde
entonces es la Plaza del Sacrificio.

Tres siglos después de la inva-
sión, más precisamente el 9 de di-
ciembre de 1824, en algún lugar de
ese imperio aplastado por los eu-
ropeos, las fuerzas patriotas inte-
gradas por hombres de varios paí-
ses -desde Venezuela a Argentina-
infligían una derrota decisiva a los
ocupantes que habían destruido
ese imperio y expoliado a sus ha-
bitantes, dando término así a una
larga dominación colonial. Esta-
ba en ese escenario del magnífi-
co acontecimiento el alma y la vo-
luntad de Simón Bolívar, represen-
tado allí dignamente por Antonio
José de Sucre. Ambos venían tran-
sitando miles de kilómetros a lo-
mo de caballo, haciendo caminos
en su andar, liberando pueblos des-
de Caracas hasta el Potosí altope-
ruano, a donde arribarían luego

LA COLUMNA del IIHES
◆

ESCRIBE/ Edmundo A. Heredia
Profesor de la Maestría en Historia

Económica y de las Políticas 
Económicas

ihisecom@econ.uba.ar

Las metáforas de la integración

de aquella batalla. Ellos culminaron
así la campaña que José de San Mar-
tín había iniciado en Buenos Aires,
librando batallas y realizando un épi-
co cruce de la Cordillera de los Andes
a lomo de mula.

Es cierto que a veces los historiado-
res exageran las epopeyas para crear
mitos patrióticos. Pero aquellos he-
chos fueron tan grandes por sí solos
que no necesitan de panegiristas ima-
ginativos. También es cierto que algu-
nos historiadores han retaceado o mi-
nimizado hechos identificándose así
con rencillas vecinales, y resistiéndo-
se a reconocer el valor de las acciones
libertarias de los vecinos, al tiempo
que magnificaban las propias. Hoy ya
no caben esas distorsionadas versio-
nes de la historia. La realidad pasada
puede y debe ser presentada ahora en
toda su dimensión, con sus claroscu-
ros, sus relieves, sus vicisitudes. Pero
el resumen en este caso es que aque-
llos constituyeron acontecimientos
fundamentales en la vida de las nacio-
nes latinoamericanas, como lo fue el
de lograr su independencia política,
para lo cual se sumó la inteligencia, la
voluntad, la bravura y sobre todo el sa-
crificio de sus protagonistas.

A mediados del siglo XX, más pre-
cisamente en 1956, se reunieron en
Panamá los presidentes de las na-
ciones americanas, en la misma for-

taleza marítima batida por el mar
donde en 1826 se habían encontrado
los representantes de las naciones
americanas, convocados por Bolí-
var con el fin de concertar acciones

de resistencia contra cualquier inten-
to extranjero por recuperar o colo-
nizar estos países. Esta de 1956 fue
convocada por  Estados Unidos, que
se arrogaba el derecho de ser anfi-
trión por cuanto detentaba la ocupa-
ción del espacio clave panameño, es-
to es el canal interoceánico, utilizado
desde 1914 como una de las llaves de
control de las comunicaciones mun-

diales. En esa oportunidad una parte
de los presidentes que asistieron a esa
reunión -entre ellos el de Argentina-
eran presidentes de facto, habiendo
alcanzado ese lugar por su condición
militar. No era posible disimular que
el objetivo principal de entonces era
el de asegurar las condiciones para el
desarrollo de la que se daría en lla-
mar Doctrina de la Seguridad Nacio-
nal, que Estados Unidos difundiría
con diferentes y contundentes recur-
sos entre las naciones latinoamerica-
nas. No podía escapar tampoco a los
observadores más o menos objetivos
de entonces que el uso de la histórica
figura humana -Bolívar- y el del lugar
del acontecimiento -el mismo de aquel
Congreso de 1826- eran una grosera
referencia apelativa y una verdadera
ofensa al libertador venezolano y a
quienes lo acompañaron en aquellas
gestas independentistas.

De todos modos, estas referencias a
la ciudad del Cuzco y a la reunión que
se realizó el 9 de diciembre, con la pre-
sencia de los presidentes -o sus re-
presentantes- de diez naciones latinoa-
mericanas para crear la Unión Suda-
mericana, junto con la recordación de
la reunión de presidentes en Panamá
de 1956, es sólo una provocación al lec-
tor, dirigido a promover la reflexión y
el debate. Es obvio que se trata de tres
acontecimientos diferentes, tanto por
sus motivaciones, por su contexto y

por las diferentes realidades del
mundo de entonces y el actual.

Pero aún siendo casos bien dife-
rentes el de 1956 y el del 2004, los
asocia el hecho de que ambos ape-
lan a los mismos hechos y perso-
najes históricos, lo cual muestra
que estos hechos y personajes son
sometidos por igual desde distin-
tas perspectivas y con diferentes
propósitos. Ante esta manipula-
ción de la historia, algún historia-
dor tiene que salir en defensa de
su materia y reclamar un poco
de cordura y de sensatez, además
de respeto y consideración hacia
aquellas personalidades que han
perdido la capacidad de hacer su
propia defensa.

En realidad, el único propósito
que mueve estas líneas es recla-
mar que no sigamos usando dis-
criminadamente a la historia. Que
actuemos por nosotros mismos,
por nuestras propias conviccio-
nes, sin apelaciones que puedan
ser sospechosas de demagogia.
Que cuando apelemos a la histo-
ria lo hagamos con una lectura
sensata, sin especulaciones ni
adulteraciones. Que no usemos co-
mo en los casos enunciados esa es-
pecie de metáforas históricas, si-
no que más bien respetemos las
acciones de nuestros antepasados
y las imitemos cuando sean dig-
nas de admiración y de emula-
ción. Que no removamos la tum-
ba de esos antepasados. Porque co-
rremos el riesgo de que ellos se
pongan de acuerdo y decidan ha-
cer uso de otra gran metáfora: la
de despertarse para exigirnos una
debida reparación. ■

E
ste libro de Celso Furtado
es una nueva expresión del
alcance y el compromiso
de su obra. Aborda las

cuestiones cruciales de la globali-
zación y el desarrollo desde la pers-
pectiva de la cultura, la historia y
el ejercicio del poder en el orden
mundial contemporáneo. Sobre es-
tas bases, pretende identificar los
rumbos posibles para que Brasil y
América Latina construyan una rea-
lidad distinta fundada en la libera-
ción de la creatividad de nuestras so-
ciedades, la equidad en la distribu-
ción del ingreso y en la capacidad de
decidir nuestro propio destino.

Desde que se conocieron, en la dé-
cada de 1950, sus primeros trabajos,
el autor ha ejercido y estimulado
siempre el pensamiento original so-
bre las estructuras y comportamien-
tos determinantes del desarrollo y del
atraso, los vínculos entre el escena-
rio interno y el orden global. La lec-
tura de su clásico estudio La Forma-
ción Económica del Brasil (1954) me
indujo a una reflexión, sobre sus mis-
mas líneas del abordaje histórico en
el contexto mundial, acerca del desa-
rrollo económico argentino. Este es
el origen de mi libro La Economía Ar-
gentina: las etapas de su desarrollo y
problemas actuales. Fondo de Cultu-
ra Económica, México 1963. (La obra
fue actualizada en 1972 y, en 2004, con
el subtítulo “desde sus orígenes has-
ta principios del siglo XXI”)..

El Nuevo Modelo se ocupa de los di-
lemas actuales del Brasil, de las de-
cisiones que permitirían acelerar su
desarrollo y de las condiciones polí-
ticas necesarias para que la transfor-
mación sea posible. Para un observa-
dor argentino, las meditaciones de
Furtado resuenan en la propia reali-
dad nacional. La formación social y
la cultura de ambos países registran
diferencias profundas, entre ellas, el
peso relativo de la esclavitud en el po-
blamiento del Brasil. Sin embargo,
más allá de las mismas, prevalecen,

en nuestros países, asimetrías profun-
das en la distribución de la riqueza y
el ingreso incompatibles con el de-
sarrollo y la resolución de la vulnera-
bilidad en el orden global.

Furtado es convincente en sus cer-
tezas y, también, en las incertidum-
bres. Estas últimas abarcan nuestros
propios dilemas pero, también, los del
orden mundial contemporáneo. Los
mismos que, actualmente, solemos
denominar globalización. ¿Como coe-
xisten, por ejemplo, la transnacio-
nalización de la producción en el se-
no de las corporaciones planetarias
con el hecho que, de todos modos, el
desarrollo de un país sigue siendo un
proceso abierto al mundo pero en-
dógeno que tiene lugar, en primer lu-
gar, en su propio espacio? Este inte-
rrogante refleja algunos hechos vin-
culados al balance de recursos y otros
a la misma dinámica del desarrollo.

Pese a la expansión de las corpora-
ciones y a la formación de mercados
planetarios, la inmensa mayoría de la

actividad económica se sigue realizan-
do dentro de los espacios nacionales.
Actualmente, la producción que tras-
pone las fronteras nacionales repre-
senta el 20% del producto mundial y
las filiales de las corporaciones trans-
nacionales contribuyen con alrededor
del 10% del producto y acumulación
de capital mundiales. Dicho de otro
modo, el 80% de la producción mun-
dial se vende dentro de los mercados
internos y alrededor del 90% de la
agregación de valor y acumulación de
capital se realiza dentro de los espa-
cios nacionales. En cuanto al empleo,
alrededor de 9 de cada 10 trabajadores
en el mundo produce para sus coterrá-
neos. Por lo tanto, el orden global coe-
xiste con estas magnitudes internas
de los recursos y los mercados.

La globalización no elimina los fun-
damentos endógenos del desarrollo y,
en todo caso, solo multiplica los desa-
fíos y oportunidades que plantea la
existencia de un orden global. El desa-
rrollo no se importa. Para movilizar la
creatividad de una sociedad es precisa
la existencia de relaciones sociales e
instituciones propicias para acumular
capital, conocimientos y capacidad or-
ganizativa de recursos. Procesos estos
que solo pueden registrarse, en primer
lugar, por cada sociedad dentro de su

propio espacio o en  asociación con
otras que comparten la geografía y los
problemas fundamentales.

La globalización siempre ha sido el
espacio del ejercicio del poder de las
naciones dominantes. Las reglas del
comercio internacional, las finanzas
y el acceso al conocimiento están di-
señadas a la medida de las naciones
avanzadas. Convergen así fuerzas in-
tegradoras del orden mundial con
normas que perpetúan los mecanis-
mos de dominación prevalecientes en
la información, la división interna-
cional del trabajo, las inversiones, las
finanzas y el acceso al conocimiento.
Esto plantea obstáculos y desafíos a
las naciones periféricas del sistema.

La historia del desarrollo y de la
globalización contiene ejemplos de
países periféricos que, en los diversos
períodos históricos, respondieron con
eficacia a los desafíos y oportunida-
des del orden planetario y, consecuen-
temente, zafaron del atraso relativo y
pusieron en marcha procesos de de-
sarrollo nacional. Otros, en cambio,
quedaron atrapados en las redes del
orden mundial diseñadas por los paí-
ses centrales y permanecen  en la nó-
mina de las naciones subdesarrolla-
das y dependientes.

El Nuevo Modelo  y, en realidad, to-

da la obra de Furtado, es una medita-
ción continua sobre estas cuestiones
y su contribución un aporte insosla-
yable a la formación de un pensa-
miento latinoamericano centrado en
nuestra historia, nuestra realidad y
la búsqueda de los caminos para re-
solver los dilemas del desarrollo en el
mundo global.

Es natural entonces que en un ca-
pítulo de este libro, Furtado se refie-
ra, nuevamente, a Raúl  Prebisch y a
la contribución central del gran eco-
nomista argentino, que es también la
suya propia. A saber, el reconocimien-
to de que la subordinación teórica al
pensamiento hegemónico de los cen-
tros, con tan poderosas correas de
transmisión dentro de la misma peri-
feria, es el primer eslabón de la cade-
na del atraso, la inequidad y la depen-
dencia. Y, por lo tanto, que es impres-
cindible  observar el mundo desde
nuestras propias perspectivas para
erradicar el atraso, incorporar el co-
nocimiento en un proceso amplio y
profundo de desarrollo y, en definiti-
va, asumir el comando de nuestro
propio destino en el mundo global.

Con la claridad y elocuencia que es
tradicional en su autor, El Nuevo Mo-
delo es una contribución sustantiva
a la mejor tradición del pensamiento
latinoamericano”.

Por último, recordaré que encon-
tré a Celso Furtado personalmente,
por primera vez, en Nueva York a
principios de la década de 1950, cuan-
do él era el más influyente y notorio
de los jóvenes economistas latinoa-
mericanos que, en el ámbito de la CE-
PAL en Santiago de Chile, estaba sen-
tando, bajo el liderazgo de Raúl Pre-
bisch, las bases de la teoría
estructuralista del  subdesarrollo la-
tinoamericano y yo me desempeñaba
en la Secretaría General de las Nacio-
nes Unidas. Desde entonces hasta el
final de sus días, mantuve con él una
relación, ininterrumpida a lo largo
de los años, signada por mi  afecto por
su extraordinaria figura y la magni-
tud de sus contribuciones al pensa-
miento social de nuestros países. ■ 

Celso Furtado
COMPROMISO. El autor, que estableció una relación
personal con el gran economista brasileño a 
principios de la década de 1950, pone énfasis, 
al recordarlo, en el compromiso de su obra que
aborda las cuestiones cruciales de la globalización
y el desarrollo desde la perspectiva de la cultura, 
la historia y el ejercicio del poder en 
el orden mundial contemporáneo.
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“ En realidad, 
el único propósito 

que mueve estas líneas
es reclamar que 

no sigamos usando 
discriminadamente 

a la historia.”

➤ VIENE DE TAPA
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